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Palabras de apertura

Los Teques, 19 agosto 2004 
Hermanos,

Para comenzar permitidme una palabra de bienvenida y de agra​decimiento y, al final, una palabra de ánimo.

Primero, una palabra de bien-venida a esta Conferencia de Provinciales y líderes de Distrito de América Latina. Esta región es de gran valor para nuestro Instituto y para la Iglesia.

Ya lleváis muchos años trabajando para que los principios del Evangelio, de la Buena Nueva de Jesús, se traduzcan en realidad en la vida de nuestro Instituto y en las sociedades que habéis encontrado. Al hacerlo nos habéis recordado que nuestro Dios nos desafía tanto a descansar en Él como a vivir inquietos en Su Presencia.Y que este Dios ama la justicia y nos envía para ser sal de tierra y luz del mundo.Al reuniros una vez más, ruego a Dios que bendiga abundantemente este encuentro y nos conceda la gracia de buscar solamente su voluntad.

Una palabra de bienvenida a nuestros compañeros laicos. Nos ha llevado mucho tiempo, como Instituto, para llegar a reconoceros oficialmente en nuestra vida y en nuestra reflexión. Sin embargo, vosotros habéis estado siempre presentes en nuestra vida y misión y nos sentimos agradecidos que finalmente podemos celebrar el hecho de vuestra presencia y vuestra vida.

Por favor, nunca ceséis de desafiarnos con vuestra experiencia del carisma de San Marcelino, de su espiritualidad y de su sentido de la misión.

Bienvenidos también nuestros hermanos del Norte: de Canadá y de los Estados Unidos. Réal, Gilles y John, bienvenidos y sentiros en vuestra casa.

Una palabra de agradecimiento también por invitarnos a Luis, Antonio, Pedro y su servidor a unirnos a vosotros durante estos días. La historia de las reuniones de la Conferencia de Provinciales de Latino América testimonia el trabajo de transformación continua de corazones que está teniendo lugar aquí. Chosica, Medellín, Campinas se han convertido en nombres que marcan la continuidad de esa profundización por parte de muchos acerca del significado y el sentido de la vida religiosa en esta región del nuestro Instituto.

Nuestra forma de vida tiene algo de radical que le es inherente y de presencia que arrastra en el mundo. Finalmente, está llamada a ser memoria viviente en la Iglesia de lo que puede ser, de lo que anhela ser y de lo que debe ser. Al mismo tiempo, hemos llegado a comprender que para que esto suceda, ser memoria vida de la iglesia, la vida religiosa tiene que tener muy claro y en el centro del corazón la búsqueda de Dios, y Dios solo.

En fin, una palabra de ánimo. Se siente en el Instituto, hoy, como un nuevo momento histórico que lo toca todo. ¡Vemos signos de esperanza en tantas regiones! Uno de tales signos, por ejemplo, es la noticia reciente de que el próximo mes tres jóvenes comenzarán su postulantado en la Provincia de Europa Centro Oeste. Son los primeros después de muchos años.

Al mismo tiempo, somos conscientes de que las respuestas no van a venir por si solas a los muchos desafíos que se nos presentan.Y estoy seguro que vosotros ya os habéis dado cuenta de que las soluciones a los problemas y dilemas en esta región del mundo no aparecen tan evidentes como uno desearía. Por ejemplo, todos hemos escuchado la reflexión que dice que es mejor enseñar a un hombre a pescar que regalarle pescado cada día. La primera forma de ayuda respeta la dignidad de la persona y le anima a utilizar sus propias potencialidades mientras que la segunda simplemente le sigue haciendo dependiente de una ayuda.

Pero en esta región, muchos enseguida descubren que las aguas donde se encuentran los peces son frecuentemente coto vedado, o simplemente las aguas están corrompidas o que una Compañía internacional ya ha hecho la pesca.

En todo lo que hacemos, es importante tener a María y su vida en nuestra mente y en nuestra vida. Su caminar fue verdaderamente humano. Desde el punto de vista humano, su vida fue una vida común y escondida. En María tenemos una mujer que buscaba su camino, se sintió ansiosa a veces, rió, lloró, no comprendió todo lo que se le pedía y tuvo que encontrar su camino a lo largo de la vida.Y la vida no la trató con mimo. Compartió la suerte que nos toca vivir a todos: lágrimas, inquietud, amargura, ánimo y grandeza también, agonía y muerte.

Teresa de Lisieux nos recuerda que los cristianos amamos a María no por sus privilegios sino porque ella vivió y sufrió con sencillez como nosotros en la noche oscura de la fe. María era una hija de la tierra: tuvo pasiones humanas y alegrías. Ella compartió todas las preocupaciones que experimentamos hoy.

Así que, hermanos y amigos, bienvenidos todos y todas.Y una vez, mi agradecimiento por vuestra invitación.

Hno. Seán Sammon Superior General

Palabras de clausura

Queridos hermanos y todos ustedes que sienten el carisma de Marcelino Champagnat como propio:

El décimo encuentro de la Conferencia Latinoamericana de Provinciales está llegando a su término. Han sido días ricos de análisis y reflexión, evaluación e intercambio honesto, de acción de gracias, oración y celebración. De maneras muy variadas, nos hemos recordado una vez más todo aquello que es tan precioso para nosotros ya sea en nuestra fe común, como en el carisma, espiritualidad y misión que compartimos.

Para comenzar, quisiera expresar una palabra de agradecimiento en nombre propio, pero también en el de Luis, Antonio y Pedro, por su invitación a compartir estos días. Hemos venido aquí como hermanos para escuchar y aprender, y ustedes han sido unos excelentes maestros.Al mismo tiempo, creemos que en algunos momentos hemos aportado a su discusión la perspectiva de quienes, sin vivir y trabajar en América Latina actual-mente, compartimos sus sueños y esperanzas, su compromiso y entre​ga a la misión, su facilidad para cele​brar juntos nuestra fe y nuestra vida.

Deseo agradecer, de manera espe​cial, a Laurentino, quien nos invitó oficialmente en nombre de la Conferencia y nos ayudó a planear el viaje y facilitó nuestra participación. Agradezco también a los miembros de ELAMAR, Max, Roberto y Roque, quienes ayudaron a todos los aquí presentes en la organización de estos días, permitiendo que nuestro tiempo se usara de forma productiva. Gracias también a Landelino, quien nos reci​bió y cuidó de nuestra alimentación y, a la vez, realizó diferentes servicios como el cambio de moneda, fotoco​piado, transporte y tantos otros de-talles ofrecidos con generosidad. Finalmente, agradezco a cada uno de ustedes por su cálida acogida, su hospitalidad, su sentido de familia.

Una palabra de agradecimiento a Claudia, Claudio, Edgar, Juan Carlos, Margarita y María. Su presencia aquí nos recuerda a todos nosotros, una vez más, que el carisma que nos llegó a través de Marcelino Champagnat pertenece primeramente a la Iglesia y a cuantos desean vivirlo. Su pre​sencia durante estos días nos desafía también a continuar trabajando jun​tos por el futuro de nuestro Instituto, de la Iglesia y de esta región que tanto amamos.

Los tres -el Instituto, la Iglesia y la región- han pasado tiempos difíciles durante los últimos años. En la Iglesia de esta región, por ejemplo, hemos visto tanto posiciones de valentía y de denuncia como de pasiva acomo​dación. La Iglesia ha sido un signo de esperanza para muchos, pero a veces también ha sufrido desde la división, los miedos y la violencia.

Además, la región como tal, ha sido víctima de malestar político y social. Por ejemplo, durante los últimos cuatro años, cinco jefes de estado han sido destituidos antes del final de su mandato.

El cuarenta y tres por ciento de familias latinoamericanas viven con menos de dos dólares americanos por día, y más de la tercera parte de la población juvenil están sin empleo.

La cantidad de madres que mueren en el momento de dar a luz un bebé es 20 veces mayor que en los países industrializados y se constata que sólo el año pasado murieron unos 190.000 niños en América Latina por causa de la enfermedad y la pobreza.

En cuanto a la posesión de terrenos, el acceso a créditos y la distribución de ingresos, Latinoamérica es la región del mundo con mayor desigualdad, la cual, desgraciadamente, no hace sino aumentar día a día. Sí, nos encontramos ante muchos desafíos.

Una reflexión personal

Durante estos días casi no he hablado, pero esta mañana he querido ofrecerles estas reflexiones, no como una palabra final, sino más bien como una aportación más entre tantas otras llenas de contenido y visión que se han ofrecido durante esta semana y media de reunión. Mientras escu​chaba durante estos días, me ha impresionado una vez más el hecho de que si estamos llamados a ser en la Iglesia la memoria viviente de lo que ella anhela, puede y debe ser, entonces debemos modelar esta realidad entre nosotros. Y aquí es importante tomar en cuenta la opinión de todos y cada uno.

Expresando estas reflexiones du​rante esta mañana, no puedo evitar pensar que he sido influenciado tanto por la formación que he recibido como por mi propia ma​nera de ver el mundo y la Iglesia. Pero seguramente no soy el único que considera este aspecto, ya que se trata de una lucha que todos enfrentamos. Saben perfectamente que soy de los Estados Unidos y que, como tal, cargo con las luces y sombras que ello implica. Además,

al igual que algunos de los aquí presentes, no nací en América Latina y, por lo tanto, me falta esta expe​riencia de vida, de Iglesia y del caris​ma marista propia de quienes han nacido en estas tierras.

Algunos puntos

Dicho este preámbulo y, con espíritu fraterno, deseo centrar mi atención en algunos comentarios. Tomando en cuenta a quienes tienen ya otros compromisos y obligaciones des​pués de esta reunión y, buscando no alargarme demasiado, sólo voy a señalar y subrayar algunos aspectos del texto que tienen en mano. Les he entregado el texto completo para asegurarme de que sea claro el con-texto en el cual les ofrezco estos comentarios. Voy a referirme breve-mente a tres áreas: menciono las muchas fuerzas que encuentro en esta región; subrayo algunas preocu​paciones, y concluyo con unas pala​bras personales.

Para comenzar, ustedes tienen mu​chas fortalezas como región. Una de ellas es el don de las vocaciones con que cuentan en algunos países. Por ejemplo, Brasil, ha tenido un flujo constante de primeras profesiones en los años recientes y además cuenta con el índice de perseverancia de her​manos jóvenes más alto del Instituto.

Por otra parte, todos ustedes han trabajado para poner en marcha las cinco llamadas de nuestro Capítulo y durante esta reunión han clarificado más algunas de ellas buscando adaptarlas al contexto y necesidades de esta región. Se ve claramente que quieren hacer suya la primera llamada de nuestro XX Capítulo General:que Jesús sea el centro y la pasión de nuestras vidas.

Los esfuerzos conjuntos con los laicos y laicas maristas han producido ya algunos frutos y quienes se han implicado y comprometido han co​menzado a comprender los desafíos que tenemos por delante. Un auténtico compartir, por ejemplo, va a significar reordenar algunas prio​ridades de manera que podamos abrirnos a nuevas realidades y circunstancias. Hoy ya no hablamos más de cuanto conocimos como "acción católica", es decir, laicos que ayudan a los obispos y, por extensión, a sacerdotes y religiosos en sus trabajos. No. Nuestro Capítulo llama a un compartir genuino. Han pasado los tiempos en que los laicos, hombres y mujeres, se llegaron a sentir como ciudadanos de segunda clase en una Iglesia que en rigor nos pertenece a todos. Como se refirió muy bien al tema el laico Paul Cummings durante el Capítulo, hablando a los hermanos en nombre de sus compañeros: "Queremos ser más parte de su espiritualidad y misión, y queremos que ustedes sean más parte de nuestras vidas".

Ustedes también han iniciado y nutrido un programa y una red de espiritualidad a lo largo de Latino​américa, que se ha traducido en retiros, programas de formación per​manente y un esfuerzo intenso por definir más claramente qué significa Espiritualidad Apostólica Marista para esta región. Desde mi punto de vista, ustedes han hecho acertadamente de este trabajo una de las prioridades en América Latina Marista. Encuentro que el apoyo que han dado a esta área ha dejado ver grandes frutos, además de que está respondiendo al mandato del Capítulo.

Por muchos años, ustedes también se han comprometido intensamente en el trabajo de la solidaridad. En parte, esta región ha provisto e impulsado de manera natural este compromiso, ya que muchos de los pastores de la Iglesia, tanto en el pasado como en el presente, se han convertido en voz de los pobres y marginados. Y aunque ustedes mis​mos afirman que no siempre han alcanzado la meta que se propusieron, ello no ha sido por falta de buena voluntad de parte de los dirigentes, como tampoco por falta de duro trabajo en esta área.

Empezaron asimismo a hacer un esfuerzo por clarificar la cuestión de la identidad del hermano y del laico marista. Este tema sobre la identidad y su significado fueron parte de la discusión durante el Capítulo y está continuamente presente en la discu​sión y trabajo de la Administración General. Me parece que si queremos avanzar en esta tarea de encontrar una renovada identidad para nuestro Instituto y su misión, quizás se trate de responder simplemente a esta pregunta: "Como personas y como Instituto, ¿en qué o en quién pone​mos nuestros corazones?"

Pero hoy, nuestro trabajo a propósito de la identidad tiene además implicaciones para nuestra Iglesia, ya que tratamos de responder a la pregunta ¿"quién es el hermano en la comunidad eclesial"?. Mi convicción personal es que hermanos y laicos maristas juntos, hemos comenzado ya a reflejar el futuro rostro de nuestra Iglesia. Comprometámonos, pues, con entusiasmo en esta tarea de formar una nueva identidad como hermanos y como hombres y mujeres que aman y viven el carisma como propio.

Finalmente, ustedes han tratado de renovar nuestros servicios pastorales en este continente a la luz de una más profunda comprensión del Vaticano II sobre dos importantes focos de la misión: el Reino de Dios tal como fue proclamado por Jesús, y la Iglesia, llamada a ser sacramento y servidora de este reino.

San Pablo dice que aunque hay una sola misión, existen varios minis​terios. Personalmente, estoy conven​cido de que nuestra vocación es la de proclamar directamente la Pala​bra de Dios a los niños y jóvenes pobres y que debemos hacerlo de manera creativa y revolucionaria.

Gracias a Dios, pero también gracias a su buena voluntad y trabajo fuerte, son muchas las fortalezas que han animado la vida en esta región du​rante los últimos años (y sólo he mencionado unas pocas). Con todo, ¿hay también algunas áreas que preocupan? ¿áreas que necesitan ser revisadas nuevamente para que tanto las llamadas de nuestro Capítulo como el sueño de Marce​lino fructifiquen en esta parte de nuestro mundo marista?Yo creo que las hay y deseo mencionar algunas durante esta mañana. Lo hago totalmente confiado en que ustedes, que viven en esta región, se encuen​tran en una mejor posición para evaluarlas y juzgarlas.

Desafíos más importantes:

1- El lugar de Marcelino Cham​pagnat en nuestro pensa​miento y en nuestra vida

Ser líder en nuestro Instituto marista hoy, al menos desde mi punto de vista, conlleva tres responsabilidades. En primer lugar, el mantener viva la visión; segundo, el decir siempre la verdad.Y, finalmente, el ser un mensajero de esperanza. Esta mañana, pensando en no alargarme mucho, desarrollaré sólo el primer punto.
Todo líder debe mantener viva la visión que guía al grupo a su cargo. A lo largo de nuestra historia, esa visión fue más evidente cuando fue modelada por el pensamiento y vida de Marcelino Champagnat.
Nuestro fundador no escribió mucho. Algunos piensan que eso ha sido una bendición en cuanto facilitó que su causa de canonización no se encallara en alguna oficina del Vaticano. Después de todo, siguiendo esta línea de pensamiento, no se puede hacer responsable a alguien por algo que no quedó escrito en papel.

En medio de los diferentes puntos de vista de aquellos que formaban el equipo en el Hermitage, el Hno. Balko insistiría en que el mejor camino para conocer al fundador y su forma de pensar sería leer y releer sus cartas. Yo he comenzado a hacerlo y lo he recomendado a muchos. Leyendo y releyendo las cartas de Marcelino, me doy cuenta de que comienzo a comprender mejor cómo entendía él la espiritualidad, qué constituyó el empuje para comprometerse con los pobres de su tiempo, la naturaleza verdadera de su relación con María, su comprensión sobre la vida comu​nitaria marista, por qué quemó apa​sionadamente su vida para evangelizar a los niños y jóvenes pobres, y mu​chos aspectos más.

Marcelino fue un maravilloso escritor de cartas y muy directo en algunos de sus textos. Los comentarios sobre las cartas del H. Paul Sester son también excelentes y permiten situar cada una de ellas en el contexto en que fueron escritas.
Menciono ahora este punto sobre el Fundador, porque en realidad su nombre no se escuchó muchas ve-ces durante los diálogos de estos diez días de reunión. Esto sucede no sólo aquí, sino en otras partes del Instituto. Me gustaría sugerir que se podría juzgar si una experiencia de noviciado ha sido efectiva o no si, hacia el final de ella, quienes la realizaron se enamoraron de Jesús y están siendo un retrato vivo del Fundador.

Fue ésta la gracia por la cual Fran​cisco oró durante toda su vida. Deberíamos hacer lo mismo. En su circular sobre la obediencia, el H. Basilio señaló que existe un estilo marista peculiar de vivir la obediencia que es diferente de la obediencia de los franciscanos, dominicos o lasa​llistas, por mencionar algunos. Pode​mos decir lo mismo respecto a los demás aspectos de nuestra vida. Sí, hay un estilo marista y éste es el estilo de Marcelino.

Una reportera de la radio Vaticano visitó la Casa General antes de la canonización y tuve la oportunidad de hablar con ella. A lo largo de la conversación, me dijo: "Pienso que sus hermanos no tienen idea de cómo la Iglesia ve a su fundador". Le pedí que se explicara y ella dijo: "La Iglesia lo ve como uno de los grandes fundadores, al lado de Ignacio, Mary Ward, Francisco, Domingo y otros. En su sencillez, ustedes quizá no son conscientes del hecho de que, para la Iglesia, este fin de semana no pertenece a tres nuevos santos, sino que pertenece a Marcelino Cham​pagnat. Su carisma ha transformado la vida de fe de millones de jóvenes a lo largo del mundo".
Si nos convertimos en retratos vivien​tes de Marcelino Champagnat, llega-remos también a ver nuestro mundo a través de sus ojos y, en el momento de tomar nuestras decisiones, nos dejaremos guiar por su espíritu y por su corazón generoso. Charles decía a menudo que un seguidor de Marce​lino necesitaba sólo dos libros en su biblioteca personal: una copia de la Biblia y las Constituciones de los Hermanos Maristas. Tomando seria-mente este consejo y asemejándonos cada día más a este sencillo sacerdote rural y santo, que fue nuestro fundador, redescubriremos a María, a quien Marcelino vio como su confidente y amiga, como una mujer de nuestro propio siglo, y seremos capaces de definir más plenamente la Espiritualidad Apostólica Marista en una forma que refleje la singularidad de nuestra herencia y de nuestras esperanzas y, a la vez, haga realidad nuestro deseo de orientar el Instituto hacia los pobres. Pero se trata de hacer todo esto al estilo de Marcelino y de María.

2. Continuar animando el liderazgo local

Cuando el H. Denis Roy, un hermano canadiense de la antigua provincia de Québec, se vio obligado por motivos de salud a dejar Malawi después de más de 40 años de trabajo misionero, se preparó una fiesta de despedida. Tuve el privilegio de estar en Malawi en ese momento, y me encantó ser invitado a la fiesta. Realmente yo apreciaba mucho a Denis. Fue el promotor vocacional durante muchos años, y como no tenía dónde quedarse mientras viajaba por algunas partes del país, a menudo dormía en su coche.

En cualquier caso, cuando la cele​bración de despedida llegaba a su fin, Denis se levantó para hablar. Sus breves palabras empezaron así: "Cuando llegué a Malawi había 43 hermanos canadienses y 3 de Malawi. Hoy, tenemos 41 hermanos de Malawi y dos canadienses, justo tal como tenía que ser".Así de sencillo. Denis intuía, como muchos de los aquí presentes, que el fruto del trabajo misionero está en parte conseguido cuando aquellos que preparamos para el liderazgo final-mente toman el timón.

Esa transición no es fácil, pero como muchos de ustedes me dijeron cuando les pedí que asumieran el servicio de provinciales, ésta tiene que darse en todas las áreas de la región. Los que se encuentran en esta región la aman, aman a este pueblo latino-americano y se sienten implicados apasionadamente en sus esperanzas y miedos, en sus retos y aciertos, en sus fortalezas y debilidades. Pero como en toda época, también aquí llega el momento del cambio.
Como región, han hecho una gran inversión preparando hermanos jóvenes para el liderazgo en Latino​américa y en nuestro Instituto. Son muchos los que se han beneficiado del Colegio Internacional, del pro-grama de El Escorial y de otros cursos aquí en este continente o en otras partes de nuestro mundo marista.Y han promovido el liderazgo en mu​chas áreas de la vida de la provincia. Les animo a continuar por este ca-mino que deliberadamente eligieron.

Dejar hacer, con todo, nunca es fácil. Tememos que los proyectos, las preocupaciones y prioridades que asumimos con tan gran pasión du​rante nuestro tiempo de liderazgo acaben desapareciendo. Patrick McNamara, que fue provincial des​pués de mí, me dijo un día, con esa chispa que le caracteriza, que mi elección como Vicario fue obvia-mente una gracia para la provincia, puesto que me colocó a 7000 millas de distancia de manera que no pudiera interferir en lo que pasara después de mí.

Está también el reto de aceptar las diferentes maneras de entender y hacer las cosas.Yo crecí en un mundo bicultural. Mis padres provenían am​bos de Europa y llevaban consigo, como emigrantes que eran, muchas de las actitudes, certezas y creencias que les configuraron como personas y en su manera de comprenderse.

A mí, en cambio, se me ofrecieron oportunidades que ellos no tuvieron, fui configurado por una cultura y un mundo que no eran los suyos, e incorporé creencias, puntos de vista y maneras de actuar y reaccionar que ellos encontraron bastante extraños, tal como me di cuenta años más tarde. Sólo como ejemplo, recuerdo bien a mi madre que, exasperada, nos decía a mi hermano, a mi hermana y a mí mismo: "No sé dónde nos equi​vocamos con ustedes, hijos míos: ¡real-mente actúan como americanos!"

Cuentan en esta región con muchos hermanos jóvenes capaces, y tam​bién con otros no tan jóvenes. Prepá​renles para el liderazgo, anímenles con su confianza a crecer espiritual y humanamente, y cuando llegue el momento para ellos de asumir el liderazgo, bendíganles con su apoyo total. Es lo que hizo nuestro fun​dador en su época y es cuanto haría sin duda hoy.

3. Promoción vocacional y formación.

El tema de la promoción vocacional ha sido tratado durante estos días que hemos estado juntos,y creo que tienen razón al preocuparse de ello. ¿Por qué? Pues porque la promoción vocacional no debe preocupar menos en Latinoamérica que en otras partes de nuestro Instituto.

Algunas provincias de la región tienen vocaciones, otras en cambio tienen pocas o ninguna.Y entre las provincias con vocaciones, el índice de perse​verancia varía. Creo que debemos estudiar sin miedos esas diferencias, de manera que podamos encontrar los factores que las provocaron.

Por otra parte, debiéramos exa​minar de manera habitual otras áreas asociadas a nuestros programas de formación. Por ejemplo, me pre​gunto si estamos preparando ade​cuadamente a nuestros hermanos jóvenes para la realidad de la vida comunitaria tal como se vivirá en nuestro Instituto en el futuro. Nece​sitarán un conjunto de habilidades, muchas de las cuales ya poseen hoy, para formar comunidades de adultos que se reúnen convocados por el Evangelio y las Constituciones, tra​tando de vivir ambos de manera revolucionariamente nueva.

Por ejemplo, a menudo usamos la imagen de una familia para describir la vida en nuestras comunidades.Y la verdad es que, aunque se nos pueden aplicar algunos de los atributos de una familia, no somos una familia en el sentido tradicional de la palabra. En las familias nos encontramos con personas cuya relación es desigual.Y supongo que nuestros superiores de comunidad no se dirigen a sus hermanos como lo haría una madre exasperada ante su rebelde hijo de 18 años:' ¡Si piensas continuar en esta casa y aprovecharte de sus beneficios, deberás seguir las reglas que fijamos y hacer cuanto te digamos!"

Debemos formar a nuestros her​manos jóvenes para comunidades donde la comunicación honesta sea una realidad, el perdón un hábito y la reconciliación algo normal. La primera impresión y más profundo recuerdo de cualquiera que visite una de nues​tras comunidades debiera ser que estuvieron entre gente que reza. Y esa impresión no se consigue a base de una lista de prácticas piadosas, sino por la calidez de nuestra acogida, nuestro sentido de hospitalidad, nues​tro respeto y atención a los otros, basados en nuestro compromiso de vivir el evangelio.
Creo también que, a pesar de nuestra buena voluntad, quizás no demos a muchos de nuestros hermanos jó​venes lo que necesitan para vivir una sana vida de castidad en el celibato. Algunos hermanos jóvenes, por ejemplo, me escribieron después de leer mi reciente carta sobre sexua​lidad, espiritualidad y castidad en el celibato. Muchos comentaron que los temas sugeridos en mi carta no fueron ampliamente tratados durante sus años de formación. Mi impresión es que, si esto es verdad, proba​blemente se deba a que nos falte el vocabulario adecuado para sentirnos cómodos en una discusión de este tipo.

La sexualidad humana es un don de Dios, y apunta al mismo objetivo que la vida espiritual: la unión con Dios y con los otros. Dicho esto, la sexua​lidad de una persona -soltera, casada o en la vida religiosa- puede conver​tirse a veces en un reto. Ojalá que no dejemos de ayudar a nuestros hermanos jóvenes a sentirse ,a gusto con su sexualidad y a vivir de manera integrada.

Finalmente, conviene asegurar que el tipo de centro de formación elegido para pre-postulantado, postulantado, noviciado o escolasticado así como su ubicación, estén de acuerdo con los objetivos marcados con relación a una mayor sensibilidad a las cues​tiones de solidaridad. No es ningún secreto que este tema ha sido motivo de discusión y que existen diferentes puntos de vista entre los hermanos en muchas provincias.

Como muchos de los aquí presentes, yo mismo, como hermano tempo​ral, viví durante cuatro años en lo que hoy llamamos "comunidad de inserción". Estaba compuesta por nueve hermanos, más algunos que de vez en cuando estaban de paso, y se encontraba en el Harlem Este, una zona pobre y a menudo violenta de la ciudad de NuevaYork.

Uno de los recuerdos que ha per-durado en mí de esa comunidad es el hecho de que no tuvimos ni calefacción ni agua caliente en la casa por dos años. Exactamente como la mayoría de nuestros vecinos. Y aunque es cierto que nuestra pre​sencia en ese barrio sirvió para ofrecer muchos servicios y ayuda, yo debo decir que recibí el inmenso don de una preciosa y fraternal relación con la gente del barrio du​rante esos años.

Como en otras partes de nuestro Instituto, ustedes están seriamente comprometidos en la formación de un claro espíritu de solidaridad en todos los miembros de sus provincias, incluidos aquellos que están en formación. Una permanente evaluación de las decisiones que están tomando les ayudará a valorar si los medios que ponen para conseguir esa finalidad son los más adecuados.

La importancia de una evaluación permanente en todas estas áreas viene del hecho de que en la forma​ción nos jugamos el futuro de la vida y la misión Maristas. Espero que esté claro que no hablo a favor de una u otra posición, sino simplemente recuerdo que todos nosotros debe​mos continuar evaluando nuestros programas de formación basados en los principios encontrados en nues​tras Constituciones y en la Guía de Formación, así como en nuestra experiencia vivida en todas esas áreas a lo largo de muchos años.

Finalmente, una palabra personal

Para terminar, permítanme decirles que cuando fui elegido durante el Capítulo se hizo evidente para mí que los que estaban allí reunidos no habían elegido a la persona más brillante o más espiritual, ni seguramente a un dotado lingüista o al mejor administrador. El hombre a quien pidieron ese servicio se sentía pecador y limitado, pero al mismo tiempo sabía que haría cuanto estuviera en sus manos para llevar de la mejor manera posible la carga que se le había entregado.

Amo a este Instituto, como amo a todos cuantos lo forman y a la maravillosa misión que nos ha sido confiada. Y me considero particu​larmente afortunado de haberme encontrado en mi vida con Marce​lino Champagnat. Su sueño y visión no sólo capturaron mi imaginación, sino que robaron mi corazón.

Como muchos de ustedes, yo tam​bién creo que los Hermanitos que fundó Marcelino perdurarán muchos años después de mí. Sé también que nuestro fundador hubiera perdido la paciencia con quienes ven la situación de manera catastrófica. Él, que disponía de tan pocos recursos cuando empezó, y que hoy se asom​braría de todo lo que nosotros podemos usar para nuestra misión.

Entonces, hermanos, pongámonos en marcha. Esta región de nuestro Instituto es un maravilloso don para todos nosotros y para la Iglesia.

Trabajemos juntos, hermanos, laicos y laicas, haciendo nuestra la visión de Marcelino Champagnat, ese sencillo sacerdote rural y padre marista.

Trabajemos también para establecer comunidades y maneras de llevar adelante nuestra misión de forma que quienes nos vean, según el deseo de Marcelino, puedan decir como de los primeros cristianos:"miren cómo se aman".

Que Dios les bendiga y les sostenga en su servicio. Y que María y San Marcelino sean sus compañeros de camino hoy y en el futuro. Ojalá que Jesús sea para siempre el centro y la pasión de su vida y de la mía.

Muchas gracias.

H. Seán D. Sammon Superior General

